
Vida y Misión

EN LA FIESTA DE
TANGOSHIARI
Fr. David Martínez de Aguirre Guinea.

El día 19 de setiembre fue la fiesta en
Tangoshiari. Al igual que año tras año
celebramos la Pascua y la liberación

de Dios de todas las esclavitudes, la
comunidad de Tangoshiari celebra su
éxodo particular, cuando Dios abrió las
nubes del cielo y permitió que los pilotos
de Alas de Esperanza, en coordinación con
los misioneros Mariano Gagnon y Adolfo
Torralba (franciscano el primero y dominico
el segundo) condujeran a un buen número
de familias ashianinkas a una tierra prome-
tida, pacífica, alejada de las garras del
terrorismo de Sendero Luminoso que años
atrás venía diezmándolos.

Al principio Tangoshiari mantuvo una
estrategia de hábitat disperso. Coincidía
muy bien con el  estilo de vida de los
ashianinkas, que se esparcen por una
zona amplia del bosque en grupos fami-
liares extensos y, de esa manera, logra-
ban distribuir mejor el terreno de cultivo,
mantener las distancias sociales adecua-
das, y sobre todo, controlar el territorio de
posibles invasores extraños. Se podía
decir que durante unos cuantos años

vivieron a la defensiva. En el año 2001
comenzaron a cambiar estos patrones
fundamentalmente por dos causas: se iba
disipando el miedo a un posible ataque de
Sendero Luminoso, y el éxodo de buena
parte de la comunidad.

En diciembre del 2001, casi la mitad
de la comunidad, siguiendo los consejos
del misionero franciscano Mariano
Gagnon, se fue a vivir a la Misión del
Cheni, más cercana al valle del Ene, de
donde años atrás tuvieron que huir por la
violencia senderista, y con más posibili-
dades de desarrollo comercial y producti-
vo. Otro grupo, apoyado por el francés
Michael Sanz (colaborador del padre
Mariano Gagnon en el éxodo del Ene),
partió de Tangoshiari en agosto del 2002
de regreso a las cataratas de Parijaro, su
antigua tierra. Lo mismo hizo otro grupo,
pero caminando por los cerros durante
una semana. Los últimos en partir, bajaron
por el Urubamba en canoas y surcaron el
río Tambo para encontrar un nuevo hogar
más accesible al comercio. Solamente
quedaron en Tangoshiari unas 50 familias,
en su mayoría conformadas por parejas
jóvenes nacidos en el momento de la
huída de Sendero, o nacidos ya en
Tangoshiari. Cuando en mayo del 2002
llegué a Tangoshiari en avioneta, al aterri-
zar sólo vi el aeropuerto, el salón comu-
nal, la escuela, la recién construida posta,
y la casa de la Misión. No se divisaba nin-

NUESTRA FUERZA
ES VUESTRA
GENEROSIDAD

Estos meses pasados de marzo y
abril, son meses de planificación en el
Secretariado. Es cuando con preocupa-
ción, pero siempre con esperanza, espe-
ramos los proyectos que nos presentan
los misioneros para el año. La verdad es
que nuestra preocupación es “por ganas”
porque sabemos que la generosidad de
nuestros colaboradores nos permite cre-
cer cada día un poco en nuestras ayudas.
La vida del Secretariado es el mejor testi-
monio de la Providencia, lo que comenzó
con un bolígrafo y mucho amor, como le
gusta decir a mi antecesor fray Francisco
Arias, hoy ha crecido tanto que nos per-
mite financiar ayudas por importe de más
del millón doscientos mil euros. 

Este año hemos iniciado el proyecto
de compra de ropa para nuestras misio-
nes y útiles escolares para sus niños en el
mismo Perú: ropa interior, camisas, polos,
pantalonetas, faldas, zapatos, botas, uni-
formes escolares, mosquiteros, mantas,
toallas, cuadernos, reglas, lápices, bolí-
grafos y cuanto necesitan nuestros esco-
lares, nuevo todo ello y comprado en
Perú por un importe superior a los cin-
cuenta mil euros han rellenado las estan-
terías que se habían dispuesto para ello.
Pero pronto se vaciarán siendo la alegria
y la sonrisa que Dios, por medio de Uds,
envía a sus hijos queridos de la selva.

También este año hemos ampliado
nuestra ayuda a las misiones de la
República dominicana, en proyectos de
salud, de formación y de becas para estu-
dios, que desde la primaria a la
Universidad ayudarán, pensamos,  a
cerca de doscientos chicos y chicas. De
algunos de estos proyectos iremos dando
cuenta en nuestro boletín.

Como pueden apreciar tenemos moti-
vos para estar esperanzados y satisfe-
chos de poder canalizar la ayuda que
ustedes nos ofrecen  ¡Que Dios os lo
pague!
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En la fiesta de Tangoshiari



guna casa de los ashianinkas. En la
actualidad, ya desde el aire se divisa un
poblado con hogueras humeantes y galli-
nas revoloteando al paso de la avioneta.
De alguna manera, han cambiado sus
patrones de vida, aunque siguen mante-
niendo sus chacras en los lugares donde
antes vivían.

Este año, llegué a la fiesta de
Tangoshiari con varios días de antelación.
Eso me permitió escaparme 2 días y
medio para bajar caminando a la comuni-
dad de Kotsiri y hacerles la visita. Me
acompañaron por el río Miguel Ángel y
Oscar. Me gusta caminar con ellos por el
monte y por el río, porque es la mejor lec-
ción de humildad que he recibido en mi
vida. Cuando me siento con los internos
en Kirigueti a explicarles matemáticas, o
intento explicar a los jefes el actuar de las
compañías petroleras, o les aconsejo
sobre cómo entenderse con una institu-
ción determinada, a veces uno cae en la
tentación de creer que sabe más que los
otros, que está “mejor preparado”. Pero
cuando viajo con los matsiguengas o los
ashianinkas me doy cuenta que es una
cuestión de contextos: una persona
puede saber muchas matemáticas, pero
no ser capaz de orientarse en la espesura
del bosque, o puede comprender el len-
guaje de las petroleras, pero no entender
el de la naturaleza, o puede creerse capaz
de dialogar con diversas instituciones, y
no comprender el lenguaje no verbal de
un nativo, y se puede sentir “muy bien
preparado” y poner su mano sobre el
insecto más doloroso que hay en la selva,
ante la mirada perpleja del nativo que no
termina de creerse que pueda haber per-
sona tan torpe sobre la faz del planeta.

Al llegar a Kotsiri rápido se corrió la
voz. Por la noche pusimos película con el
proyector y el motor generador portátil
que llevamos y al día siguiente, celebra-
mos la misa, tuvimos la reunión y tam-
bién tuve tiempo para conversar con
algunos comuneros. Especialmente
sugerente la conversación con Nicolás
Martín, el profesor matsiguenga de la
comunidad, quien me reclamó la necesi-
dad de formar a alguien de la comunidad
capaz de convocarles dominicalmente
para cantar y escuchar la Palabra.
Posteriormente, varios comuneros
emprendieron el viaje río arriba para par-
ticipar de la fiesta de Tangoshiari. Nos
fuimos todos regando el río.

Una vez en Tangoshiari comenzaron
los festejos con el fútbol. Varones por un
lado y mujeres por otro, sin desmerecer
en absoluto las últimas. Los niños y
niñas, también tuvieron su espacio. Y por
la tarde las actuaciones. Me resultaba
muy gracioso ver a las mujeres vestidas
con pantalones y con blusa, y queriendo
que les sacara fotos, pues se sentían
realmente disfrazadas. Bailaron danzas

típicas del Ande, danzas tradicionales
ashianinkas, cantaron imitando pajaritos
y otros animales, y hubo adivinanzas. A la
caída del sol pusimos una sábana grande
y proyectamos las películas que el padre
Adolfo filmó con motivo de su éxodo del
valle del Ene, del lugar llamado
Tzibokiroato y la llegada a su nueva tie-
rra. No faltó pequeño ni grande mirando
atentamente a la pantalla, recordando los
más viejos, aprendiendo con sumo res-
peto los niños.

Y al día siguiente la misa. Hicimos
recuerdo de la historia vivida y un acto de
fe en el Dios de la vida que siempre nos
acompañó. Recordamos a los que que-
daron en el camino, y dimos gracias a
Dios por sus vidas, especialmente la del
P. Adolfo. Y tras la misa, más fútbol,
masato a raudales y la comida. Los días
previos a la fiesta hubo una organización
fabulosa de toda la comunidad: unos fue-
ron a cazar, las mujeres prepararon masa-
to, y dos días antes, todos fueron a la
pesca. Es así que la despensa estaba
bien provista y el banquete fue suculento:
monos, majases, pavas de monte, pesca-
do, carachamas… todo ello regado con el
más delicado licor ashianinka, el masato.
Éste último no faltó en ningún momento
del día… ni de la noche. Al terminar el
banquete, todas las mujeres se colocaron
en fila con su respectiva olla, y uno por
uno fueron pasando todos los varones a
degustar la bebida que cada mujer había
elaborado. Por último, éstos se sentaron
a relevarlas en el servicio, y fueron ellas
las que degustaron cada uno de los jara-
bes. Terminado el acto, y con la tempera-
tura y los colores subidos dos puntos de
tono, comenzó el baile hasta el anoche-
cer. Oculto el sol, se fueron retirando para
continuar la fiesta casa por casa hasta dar
con todo el masato del poblado. La tarea
duró toda la noche, entre danzas, cantos,
lloros y risas, y en algunos sitios, se pro-
logó un día y una noche más.

Me quedé un día más en Tangoshiari,
buscando el mejor lugar para prolongar la

traída de agua, diseñando unos servicios
higiénicos para la escuela, y conversan-
do con los directivos que quedaban en
pie sobre asuntos importantes de la
comunidad. Al marchar, una vez más
regresó a mí el sentimiento de nostalgia
que siempre me invade cuando parto de
Tangoshiari: la sensación de nunca hacer
lo suficiente por estas buenas gentes.

REFLEXIÓN

COMUNICADO DE
LOS OBISPOS DE LA
SELVA PERUANA
FRENTE A LA 
SITUACIÓN ACTUAL
DE LA AMAZONÍA

En el Encuentro de Pastoral Indí-
gena de la Amazonía Peruana, rea-
lizado en la ciudad de Lima del 11

al 15 de Febrero de este año, nos hemos
reunido 52 participantes de seis
Vicariatos de la Amazonía (Obispos,
sacerdotes, religiosas e indígenas) y
representantes del Centro Amazónico de
Antropología y Aplicación Práctica
(CAAAP). Este encuentro se realizó des-
pués de la V Conferencia General del
Episcopado Latinoamericano y de El
Caribe en Aparecida (Brasil, 2007), cuyo
mensaje nos pide relanzar, en nombre
del Evangelio, la acción misionera para
que todos los pueblos de Latinoamérica
tengan vida plena en Cristo. Por eso,
queremos compartir algunas reflexiones
y desafíos relacionados con el desarrollo
humano y medioambiente:

Constatamos que: "En las decisio-
nes sobre las riquezas de la biodiversi-
dad y de la naturaleza, las poblaciones
tradicionales han sido prácticamente
excluidas. La naturaleza ha sido y conti-
núa siendo agredida. La tierra fue depre-
dada. Las aguas están siendo tratadas

A la espera del cambio.



como si fueran una mercancía negocia-
ble por las empresas..." (Aparecida 2007
No. 84).

Para muchos analistas, la Amazonía
es hoy en día la segunda región geopolí-
tica más estratégica del mundo. En el
Perú, representa más del 60% del terri-
torio nacional, colocando al país como
uno de los ocho países megadiversos.
Unida a esta diversidad biológica, existe
milenariamente una gran diversidad cul-
tural que requiere un desarrollo con ros-
tro humano; sin embargo, constatamos
que grandes sectores de la población
amazónica viven en condiciones de
extrema pobreza y sin posibilidades de
una vida digna.

Es importante subrayar los compro-
misos y tratados internacionales que el
Estado peruano ha suscrito en materia
de derechos humanos, derechos indíge-
nas, biodiversidad y medio ambiente. Se
destaca el Convenio 169 de la OIT y la
Declaración de Naciones Unidas sobre
Derechos de los Pueblos Indígenas,
entre otros.

En el contexto actual, expresamos
nuestra honda preocupación por la
situación de los pueblos indígenas y
ribereños de la Amazonía peruana que
mantienen condiciones de marginación,
exclusión y pobreza. Como señala la V
Conferencia Episcopal en Aparecida:
"Hoy, los pueblos indígenas están ame-
nazados en su existencia física, cultural
y espiritual; en su modos de vida, en sus
identidades; en su diversidad; en sus
territorios y pro-yectos" (No. 90).

En particular, nos preocupan los pro-
cesos de inversión privada en la selva;
los proyectos de ley 840 (denominado
"Ley de la Selva"),1770, 1990 y 1992; las
concesiones y adjudicaciones de las tie-
rras y los bosques; la exploración y
explotación minera y petrolera, porque
pueden amenazar la supervivencia física
y sociocultural de los pueblos indígenas

e incrementar los conflictos socioam-
bientales en la Amazonía.

La elaboración y ejecución de políti-
cas de desarrollo nacional que involu-
cren a la Amazonía no deben ser contra-
rias al respeto a las culturas existentes,
al medio ambiente y a los derechos
humanos. Las aspiraciones y propuestas
de un Estado promotor del cambio
deben responder a modelos de desarro-
llo basados en la inclusión, la equidad y
la justicia en el marco de los derechos
humanos universales.

Los argumentos para la formulación
de políticas de desarrollo en selva deben
considerar los siguientes elementos: la
seguridad jurídica de los territorios indí-
genas, la relación de los pueblos indíge-
nas con estos territorios, el respeto a sus
instituciones y autoridades, el derecho
de consulta, la participación ciudadana y
el cuidado del medio ambiente.

Esperamos que las actuales políticas
de desarrollo de la selva se replanteen
desde un "modelo alternativo integral y
solidario basado en una ética que inclu-
ya la responsabilidad por una auténtica
ecología natural y humana que se funda-
mente en el evangelio de la justicia, la
solidaridad y el destino universal de los
bienes y que supere la lógica utilitarista e
individualista, que no somete a criterios
éticos los poderes económicos y tecno-
lógicos" (Apare-cida 2007, 474c).

Por ello, pedimos al estado peruano
promover una participación efectiva de
los propios interesados en el diseño y
ejecución de las políticas de desarrollo
del país, en cumplimiento de las normas
internacionales suscritas, que garanticen
la vigencia de los derechos humanos de
los pueblos indígenas.

La Amazonía es parte importante de
las Américas y del Perú. Estamos todos
"unidos por la defensa de la vida, los
valores y el desarrollo de los pueblos
indígenas de la Amazonía peruana".

Obispos, misioneros, misioneras y
agentes de pastoral indígenas de los
Vicariatos Apostólicos de la Amazonía
peruana y el Centro Amazónico de
Antropología y Aplicación Práctica
(CAAAP), los cuales aparecen a conti-
nuación: (Siguen las firmas)

CARTA A UN 
INDÍGENA 
UNIVERSITARIO
SOBRE SU SITUACIÓN
ACTUAL.
Ricardo Álvarez Lobo, P

Te escribo con el fin de darte a cono-
cer cuál es tu situación actual.
Debes explorar conmigo quién eres

hoy, no guiarte sólo por lo que otros te
digan. Tu descúbrete a ti mismo. Yo
mismo te diré quién eres en tu situación
actual.

Has recibido una buena formación en
tu niñez. Has terminado los estudios
secundarios y se te ha ofrecido una opor-
tunidad para segur nuevos estudios con
el fin de apoyar a tu comunidad. La
misión con la comunidad decidieron que
un grupo de 18 miembros de la comuni-
dad salieran a Pucallpa a estudiar magis-
terio en el Instituto Lingüístico de
Yarinacocha ¿Recuerdas? Cinco vuelos
de avioneta. El presidente de la región
daba becas de estudio a los estudiantes
de Sepahua. Pero no les han admitido en

M I S A S
Los misioneros en la soledad 
de la selva podemos celebrar 

las Misas que acaso no puedan
celebrar en su Parroquia.

El estipendio de la 
eucaristia es 6 €€..  

Si desea un novenario, 60€€. 

Si desea un treintenario, 210€€. 

El encargo de misas a celebrar
en las misiones es otra forma de

ayudar en las tareas de la 
predicación del Evangelio.

Estudio y preocupación.



el Instituto porque eran católicos. ¡Qué
fracaso! No pensabas que la religión lle-
gaba a marginarte. Increíble, pero era
cierto. Se buscó otra alternativa, ir al
Instituto Superior de Pucallpa. Fuiste.
Pero había la orden del Director departa-
mental de que los nativos tenían que ir a
Yarinacocha. Total que ni en Yarinacocha
ni en Pucallpa los admitieron. Tu mismo
has visto la marginación. Así fue. Se
determinó entonces regresar a Sepahua.
Fracaso, por ser católicos no pueden
estudiar. Fuiste agraciado con una beca
para estudiar en Lima en la Universidad
de San Martín. Ingresaste. Bien estabas.
Un día el profesor pidió a los alumnos
identificarse. Tu dijiste: Soy de Ucayali. Se
oyó una voz atrás que dijo “Narco”. Te
insultaron públicamente. Nueva margina-
ción. Otro profesor que pidió tu identifica-
ción le dijiste que eras de Ucayali. Otro
dijo en voz alta: “Terruco”. Más margina-
ción. Pero son juicios que duelen, pues a
nadie gusta que le tachen de narco ni de
terruco. Ahí tienes razón. Pero, a pesar de
que se dice que en Lima no hay margina-
ción y racismo, los hay. Has estudiado en
un ambiente hostil. Has demostrado tener
fuerza de voluntad para superarte. Has
hecho algún diploma en otras universida-
des y en otros centros superiores, has
asistido a conferencias, talleres, semina-
rios sobre temas de selva. Y has podido
constatar que no se conoce bien a la
selva y que existe gran marginación. De
todas las formas ahora estás siguiendo
estudios. Ves que los temas son intere-
santes y que te pueden servir de mucho.
Constatas que las clases son alturadas y
que hay gran respeto al otro. Con fuerza
de voluntad puedes llegar hasta el final. 

Reflexión: El curso te enseña a ser líder
de ti mismo y debes sacar ánimo para
vencer todos los obstáculos y culminar tu
carrera. Animo.

JUSTIFICACIÓN DEL PROYECTO:
La deficitaria situación alimenticia,

cuya causa directa es el alto nivel de
pobreza de las familias que aquí residen,
impulsó a la Asociación MISEMA de
Lambayeque a crear un Comedor
Popular que proporcione alimentos ricos
en calorías, vitaminas y minerales, al
tiempo que proporcione una formación
sanitaria y alimenticia que busque mejo-
rar los niveles de vida de los pobladores.

OBJETIVOS GENERALES DEL
PROYECTO:
1. Mejorar la alimentación de los pobla-

dores de 8 Asentamientos Humanos:
Toribia Castro, Maravillas, Las Dunas,
El Sauzal, Santo Domingo, Viejo
Mocce, Nuevo Mocce y Arco de Villa.

2. Desarrollar actividades de proyección
social que alcance a los Asentamientos
Humanos, Caseríos y Campiñas del
Distrito de Lambayeque.

3. Inculcar valores propios de la familia
dominicana.

ACTIVIDADES PROGRAMADAS:
1. Proporcionar 120 raciones diarias ali-

menticias, agregando al menú diario
alimentos ricos en calorías, vitaminas y
minerales.

2. Determinar los indicadores de anemia
de los beneficiarios y realizar un con-
trol permanente del estado nutricional
de los integrantes del comedor, a tra-
vés de análisis basados en parámetros
somato-métricos, escala de índice de
masa corporal y curvas de crecimien-
to.

3. Organizar campañas periódicas de
atención médica, obstétrica, psicológi-
ca y odontológica. Esto incluye la pro-
visión de medicinas y análisis psico-
profilácticos.

4. Desarrollar talleres y charlas educativo
con contenido religioso y de motiva-
ción empresarial, impulsando la crea-
ción de pequeñas y medianas empre-
sas (PYMES).

Giro Postal:

SELVAS AMAZÓNICAS
Claudio Coello, 141 - 4º - 28006 MADRID

�
Transferencia Bancaria:

Banco de Santander: Claudio Coello,114 - 28006 MADRID ccc 0049-5160-76-2993012381

Caja Madrid: Principe de Vergara 71 - 28006 MADRID ccc 2038-1007-01-6001091902

Caixa Catalunya: Diego de León, 46 - 28006 MADRID ccc 2013-0735-11-0200443742

USTED PUEDE AYUDARNOS

BECAS 
Si desea colaborar con los estu-
dios de los hijos de la selva, puede
ayudar con una BECA, bien sea por
un período, o completa.

Los presupuestos que se 
consideran para las becas son:

Residencia: 120€/mes
Estudios: 500 €/curso

Total cursoescolar: 1700 €

Total carrera 
civil (5cursos): 8.500 €

� COLABORACIONES Y PROYECTOS
COMEDOR POPULAR “P. JAVIER ÁNIZ” EN LAMBAYEQUE

Responsable: Carmela Rivas Pasco (MISEMA)
Duración: Anual: Enero a Diciembre 2008
Lugar-Área geográfica: Asentamiento “Toribia Castro Chirinos”
Beneficiados: indirectos 25.000 habitantres. Directos: 120 diarios
Presupuesto: 32.154 €

Lambayeque - Comedor “P. Javier Ániz”.

Agradecemos su colaboración en
la financiación de los estudios de
nuestros jóvenes indígenes.


